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        El ratón de biblioteca, de Carl Spitzweg (1808-1885).
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    Durante los más oscuros días de la Gran Depresión, un conocido bibliófilo llamado Paul Jourdan-Smith escribió un sentido homenaje al eterno poder de la lectura, en el cual incluyó de pasada un comentario sobre la incesante miseria que veía por todas partes:


    


    Este no es el momento para que un coleccionista abandone sus libros. Puede que tenga que abandonar su casa, renunciar a su viaje a Europa y deshacerse de su coche; pero sus libros lo esperan pacientes para ofrecerle su confort y proporcionarle regocijo. Le dirán que los bancos y las civilizaciones ya se han hundido antes, que ya hubo gobiernos a punto de irse a pique y que los hombres han sido tontos en todas las épocas, pero que se trata de algo muy divertido. Los dioses se ríen al ver lo que sucede, ¿por qué no habríamos de seguir su ejemplo?


    


    Publicado en un libro de 1933 muy adecuadamente titulado For the love of books (Por amor a los libros), el comentario de Jourdan-Smith se produjo en un momento en el cual personas de todos los Estados Unidos estaban acudiendo a sus bibliotecas locales en unas cantidades nunca vistas, precisamente por los motivos que él mencionaba, convirtiéndolas así en santuarios de primera mano durante una época especialmente dura. Una extendida confianza en estas notables instituciones dedicadas a conservar la cultura —cinco mil años llevan funcionando, como aprendemos gracias a la muy útil investigación de Stuart Murray— que persistió durante el largo trauma que supuso la Segunda Guerra Mundial.


    Una semana después del ataque japonés contra Pearl Harbor en 1941, el carismático alcalde de Nueva York Fiorello H. La Guardia apareció en las ondas de la emisora WNYC, en lo que fue la primera de una serie de emisiones nocturnas dominicales durante las cuales se dirigía directamente a sus electores para mantenerlos al tanto de los acontecimientos mundiales, al tiempo que los animaba con su charla. El hombre al que con afecto llamaban «Little flower» (Florecita) tenía por costumbre terminar sus comentarios diciendo «paciencia y fortaleza», un tranquilo consejo que consideraba podría ayudar a sus oyentes a soportar el largo suplicio que se avecinaba.


    Tan inspirador fue el mensaje de consuelo y esperanza de La Guardia, que «Paciencia» y «Fortaleza» fueron adoptados como los nombres no oficiales de los majestuosos leones tallados en mármol rosa de Tennessee que protegen la entrada a la Biblioteca Pública de Nueva York, sita en la Quinta Avenida de Manhattan. A pesar de la preocupación de algunos grupos de gentes cortas de miras, los cuales sostienen que la tecnología ha convertido a las bibliotecas del siglo XXI en algo pintoresco y obsoleto, en realidad estos nombres han renovado su significado, sobre todo cuando una crisis financiera de proporciones monumentales se dejó sentir durante los primeros meses de 2009. Según fueron empeorando las cosas, comenzaron a llegar informes de que las bibliotecas estaban teniendo más usuarios que nunca; una circunstancia especialmente curiosa si tenemos en cuenta que muchas de ellas fueron de las primeras instituciones en sufrir en sus carnes importantes recortes del presupuesto.


    En Nueva York el número de usuarios de 2008 creció un 13 por ciento respecto al año anterior, con un préstamo que alcanzó los veintiún millones cien mil de ejemplares, un incremento cercano a los cuatro millones. Una tendencia semejante se observó de costa a costa en todo Estados Unidos y la American Library Association (ALA) (Asociación Estadounidense de Bibliotecas y Bibliotecarios) informó de que en ese momento había más carnets de préstamo activos que en ningún otro momento de la historia. En 2008 los estadounidenses visitaron sus bibliotecas mil trescientos millones de veces y sacaron en préstamo más de dos mil millones de objetos, lo cual supuso un incremento del 10 por ciento en ambos apartados. «Se trata de un fenómeno de alcance nacional», como informó el presidente de la ALA a las noticias de la NBC. «El uso de las bibliotecas crece en todas partes». Es una pena, podría haber añadido, que algunas personas necesiten de los malos tiempos para darse cuenta de lo indispensables que son estas notables instituciones. Lo que sigue a continuación es una elocuente narración de su noble historia, tal cual se ha desarrollado desde los tiempos más pretéritos hasta el presente. Como ya nos recordara en el siglo XIX el historiador escocés John Hill Burton en su The book-hunter (El cazador de libros): «Una gran biblioteca no puede crearse, es el resultado de siglos».


    


    NICHOLAS A. BASBANES






    

    

    INTRODUCCIÓN


    


    


    


    


    


    


    Las bibliotecas, o colecciones de conocimiento escrito, son la memoria colectiva de la raza humana. La historia de las bibliotecas es la saga de aquello que nuestros predecesores consideraron que era lo bastante importante como para ser puesto por escrito y preservado con vistas a informar o ilustrar a futuros lectores. Por este motivo todas las bibliotecas son actos de fe; fe en que las generaciones futuras utilizarán el contenido de las mismas.


    El registro de los logros culturales humanos se realiza principalmente por escrito y mediante gráficos preservados para las generaciones venideras. Los archivos y las bibliotecas nos permiten comprender nuestros monumentos y artefactos e interpretar su contenido y el contexto en el cual llegaron a existir. La historia de las bibliotecas es una historia cultural universal, vista a través de unas gafas cuyos lentes tienen el color de esas mismas bibliotecas. La presente obra es una breve historia que sirve de modesta introducción a la historia humana en relación con el registro transmitido de la civilización.


    Esta obra, que comienza con los orígenes de la escritura y los resultantes primeros documentos y libros, resume vastos períodos de tiempo y múltiples tradiciones regionales y nacionales, para terminar con la globalización de las fuentes de información. Los pasos que estamos dando actualmente hacia una información electrónica accesible son una extensión de la tarea clásica de la biblioteca: reunir materiales y lectores, no solo por mero placer, sino como un modo de producir más conocimiento todavía.


    Tras un capítulo dedicado a las bibliotecas de la Antigüedad, la investigación continúa con un equilibrado tratamiento del desarrollo de las bibliotecas en el mundo hasta mediados del segundo milenio. A partir de entonces, siguiendo el esquema utilizado por otros muchos historiadores de las bibliotecas, la narración combina un tratamiento cronológico con relevantes cuestiones continentales y nacionales. El énfasis recae en las bibliotecas norteamericanas, pero pocas del resto del mundo quedan fuera. En Europa y los Estados Unidos predominan las bibliotecas de todo tipo con buenos presupuestos, y especialmente interesante resulta la aparición de las bibliotecas públicas, que proporcionan libros y documentos audiovisuales del gusto de todos los niveles de la sociedad. El libro termina con unas breves descripciones de un buen grupo de bibliotecas notables y representativas (en total más de cincuenta).


    No se han de subestimar las difíciles elecciones que han de tomarse al escribir una obra de extensión limitada, pero con un objetivo tan amplio. Narrar la fascinante historia de la producción, transmisión, preservación, organización y utilización del conocimiento humano acumulado —y hacerlo con un estilo que resulte atractivo para la gran mayoría de los lectores— es tanto un desafío como una tarea que merece la pena emprender. Todos —desde los historiadores de las bibliotecas hasta los estudiosos de la cultura, pasando por el público general y los lectores jóvenes— tendrán algo que decir sobre qué debería haberse incluido u omitido en el texto y las ilustraciones. En modo alguno tienen los bibliotecarios un pensamiento único, ¡no cabe la menor duda!; pero el esfuerzo de contar esta historia, por breve e incluso idiosincrásica que sea, merece la pena.


    Varios tipos de lectores encontrarán útil esta obra. Están los usuarios de bibliotecas, que sentirán curiosidad por saber cómo llegaron a formarse algunas colecciones y cómo evolucionaron a lo largo de la historia. Otros encontrarán en el libro un estímulo para ponerse a leer y aprender más sobre las bibliotecas. Por último, es muy posible que haya lectores y amantes de las bibliotecas a quienes el texto y las ilustraciones animen a visitar algunas de las instituciones mencionadas en este breve recorrido por su historia.


    Cualquiera que sea el punto de vista con el cual el lector se acerque al libro y cualquiera que sea el propósito para el que lo utilice, quienes se sientan atraídos por él coincidirán al menos en una cosa: las bibliotecas nos recuerdan nuestra humanidad, preservan nuestro legado como especie y nos proporcionan los sillares intelectuales con los que construir el futuro.


    


    DONALD G. DAVIS, JR.


    Catedrático emérito de Historia de las Bibliotecas


    Escuela de Información y Departamento de Historia


    Universidad de Texas, Austin


   








    

    

    

    

    

    

    


    «Para la inauguración de la nueva biblioteca de la ciudad, Boston»


    


    Tras la siempre abierta puerta


    ninguna pica debe cercar un desmoronante trono,


    ningún lacayo arrastrarse, ningún cortesano atender;


    ¡este palacio pertenece al pueblo!


    


    OLIVER WENDELL HOLMES, 1888
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        El rey asirio Asurbanipal se acerca a su presa durante una cacería de leones. Panel de alabastro tallado en el siglo VII a. C. para decorar el palacio de Nínive.

      

    

    
    








    


    
Capítulo 1


    LAS BIBLIOTECAS

    DE LA ANTIGÜEDAD


    


    


    


    


    Una noche de diciembre de 1853, varios grupos de trabajadores con picos y palas se afanaban a la luz de las lámparas de aceite en llenar de arenosos escombros espuertas y carretillas. Se creía que bajo sus pies yacía un antiguo palacio, parte de las ruinas de Nínive, la capital de la poderosa Asiria desde el siglo IX al VII a. C., destruida por los babilonios en el 612 a. C., arrasada y dejada para que fuera pasto de las arenas y los vientos del desierto.


    Los hombres trabajaban tras la caída de la noche, en secreto, porque el yacimiento estaba reservado para un arqueólogo francés rival que lo había dejado abandonado durante demasiado tiempo, pero quien podía expulsarlos si los encontraba allí. Los trabajadores, procedentes de la cercana Mosul, estaban dirigidos por Hormuzd Rassam (1826-1910), un cristiano asirio y nativo de esa ciudad. Rassam, quien había estudiado en Oxford, estaba financiado por el Museo Británico, que hacía lo propio con varias excavaciones en marcha y recibía los mejores hallazgos. Si los hombres de Rassam encontraban algo importante, el código arqueológico por entonces reinante les permitiría seguir excavando y el museo podría ser el primero en elegir entre las piezas descubiertas.


    En un informe, Rassam escribió sobre sus temores de esa noche mientras veía trabajar a sus hombres y se acercaba el amanecer. Si los expulsaban antes de haber encontrado una estructura, él sería acusado de excavador furtivo, ridiculizado y los miembros del consejo del museo lo despedirían. Fue entonces cuando se escuchó el grito de: «Soooar!», que significa «imágenes». «Para gran placer de todos habíamos encontrado un muro de mármol», escribió Rassam.


    El trabajo continuó al tiempo que crecía la emoción. Apareció un «precioso bajorrelieve en perfecto estado de conservación» que mostraba a un rey tallado en alabastro, armado con arco y lanza, de pie sobre un carruaje mientras cazaba leones. La excavación no tardó en revelar una estrecha habitación, un «salón», como lo llamó Rassam.


    De repente, un terraplén unido a la escultura se derrumbó, «exponiendo a la vista un encantador espectáculo». Rassam sintió un estallido de emoción «que recorrió a todo el grupo como una descarga eléctrica»:


    


    Todos se apresuraron a acercarse para ver el nuevo descubrimiento y, tras haber mirado el bajorrelieve maravillados, se juntaron y comenzaron a bailar y cantar mis alabanzas, con la melodía de su canto de guerra, con todas sus fuerzas. Por unos instantes no supe cuál era el sentimiento más agradable de los que me embargaban, si la alegría de mis fieles trabajadores o el hallazgo del nuevo palacio.


    


    El trascendental descubrimiento llevaría a otras esculturas y salones más grandes, a lienzos enteros de muralla con entradas pavimentadas con mármol, decoradas con rosetas y lotos tallados. Así comenzó la excavación, palada a palada, del palacio de Asurbanipal (625-587 a. C.), último gobernante de Asiria. Rassam encontró que todos los muros de la «sala de la caza del león» del rey estaban cubiertos con escenas talladas en alabastro, pero también algo menos dramático:


    


    En el centro del mismo salón descubrí la biblioteca de Assur-bani-pal, que consistía en tablillas de terracota de todas las formas y tamaños; las mayores de ellas, que resultaron estar mejor conservadas, estaban principalmente cubiertas de sellos, y algunas inscritas con jeroglíficos y caracteres fenicios.
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        Un obrero exhausto, con un pico a sus pies, descansa de sus tareas durante la excavación del antiguo palacio de Nínive.

      

    


    En presencia de unas escenas en bajorrelieve tan exquisitas, no es de extrañar que Rassam solo mencionara brevemente las tablillas de terracota. Estas, sin embargo, formaban parte de la biblioteca real, que finalmente demostró estar formada por treinta mil tablillas y fragmentos. Resultaría ser la primera biblioteca «catalogada», organizada en secciones: registros del gobierno, crónicas históricas, poesía, ciencia, textos mitológicos y médicos, decretos reales y préstamos, adivinaciones, augurios e himnos a los dioses.


    Los especialistas aprenderían muchísimo más sobre el lejano pasado gracias a estos discretos montones de tablillas, con su escritura cuneiforme, que de todas las gloriosas esculturas y estancias palaciales descubiertas en las largo tiempo enterradas ruinas de Nínive.


    


    [image: pleca]


    


    
      [image: 1-1.tif]


      
        Detalle de una estela babilónica del segundo milenio a. C. donde se detallan regulaciones gubernamentales.

      

    


    Las primeras bibliotecas aparecieron hace cinco mil años en el Creciente Fértil, esa región agrícola del suroeste de Asia que se extiende desde los ríos Tigris y Éufrates mesopotámicos hasta el valle del Nilo, en África. Conocido como «la cuna de la civilización», el Creciente Fértil fue el lugar donde nació la escritura, en algún momento antes del año 3000 a. C.


    Los primeros escritos utilizaban como soporte materiales diversos: huesos, pieles, bambú, arcilla y papiro. Consistían en imágenes (pictogramas) que representaban cosas o ideas. Desde el principio se hizo necesario conservar y organizar los documentos escritos, es decir, necesitaron bibliotecas.


    En la antigua Mesopotamia, los documentos se escribían sobre tablillas de arcilla húmeda utilizando un estilo. Cuneiforme, el nombre de esta escritura antigua, procede de cunea, la palabra latina que significa «cuña», porque los caracteres se creaban marcando pequeñas cuñas en la arcilla. Las palabras estaban formadas por grupos de estas cuñas. Son al menos quince las antiguas lenguas mesopotámicas halladas escritas con escritura cuneiforme sobre arcilla.


    Las primeras tablillas de arcilla recogen transacciones comerciales y cuestiones relativas al gobierno, como el pago de impuestos y deudas o ejércitos reunidos y aprovisionados. Con el tiempo se desarrolló la literatura: la épica, los mitos, así como textos científicos, históricos y filosóficos. Las tablillas de arcilla contienen los conocimientos que se tenían entonces sobre astronomía, geografía y medicina, y nos revelan los mitos más antiguos, como La epopeya de Gilgamesh, el mito de la creación de Babilonia, la gran ciudad mesopotámica. Las tablillas de arcilla fueron los primeros libros.


    De un par de centímetros y medio de grosor, las tablillas tenían diferentes formas y tamaños. La arcilla fresca era introducida dentro de marcos de madera y su superficie alisada para luego poder escribir sobre ellas; seguidamente se dejaban secar hasta que quedaban húmedas. Tras ser inscritas, las tablillas de arcilla se secaban al sol o, si se quería darles mayor dureza, se cocían dentro de un horno, de forma muy parecida a la cerámica. Las tablillas se podían almacenar de canto, unas junto a otras, con el contenido escrito en el borde que quedaba mirando hacia fuera y era visible. Algunas bibliotecas antiguas utilizaban cestas para conservar las tablillas, mientras que una biblioteca de Babilonia lo hacía en vasijas de barro cocido.


    Por lo que respecta a los archivos y bibliotecas de las ciudades antiguas, cuando estas eran conquistadas los vencedores se los llevaban o quemaban los edificios que los albergaban. Como las tablillas no arden, dejadas a la intemperie en el seco clima del suroeste de Asia resisten mucho. Con el tiempo las móviles arenas del desierto terminaron por enterrar muchas bibliotecas de tablillas, escondiéndolas durante miles de años.
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        Durante su excavación, las ruinas de la ciudad de Ebla —del tercer milenio a. C. y situada en la actual Siria— proporcionaron veinte mil tablillas de arcilla procedentes de la biblioteca más antigua que se conoce.

      

    


    Las expediciones arqueológicas han encontrado numerosas bibliotecas antiguas, entre las que destacan las de Ebla, Nínive, Nimrud y Pérgamo. La vida cotidiana de civilizaciones legendarias ha quedado al descubierto gracias al descubrimiento de estas tablillas de arcilla. La biblioteca más antigua que se conoce fue hallada en las ruinas de Ebla, en el norte de Siria. Esta ciudad, que en torno al año 2500 a. C. era un destacado centro comercial, fue destruida en dos ocasiones. Tras la segunda de ellas, en torno al año 1650 a. C., no volvió a recuperarse y el viento cubrió sus ruinas —y sus bibliotecas— con la arena del desierto. Ebla fue poco más que una leyenda hasta la década de 1970, cuando fue desenterrada por un grupo de arqueólogos que terminó recuperando veinte mil tablillas de arcilla cubiertas de escritura cuneiforme.


    Como era habitual en las bibliotecas antiguas, las tablillas de Ebla habían sido colocadas en estanterías pegadas a los muros. Cuando los ejércitos invasores de Ebla las quemaron, o se degradaron con el paso del tiempo, las estanterías se hundieron por el peso de las tablillas. Según uno de sus excavadores, las tablillas «cayeron unas sobre otras en montones horizontales, como cartas de una baraja». Así es como las encontraron.


    Muchas de las tablillas de Ebla estaban escritas en un dialecto desconocido hasta entonces llamado semita noroccidental, o «cananeo antiguo» (también conocido como «eblaíta»). Otras estaban escritas en sumerio, una lengua muy estudiada y bien comprendida por los arqueólogos. Entre los documentos había tablillas con glosarios que entremezclaban palabras de ambas lenguas, lo cual permitió la traducción del eblaíta.


    Las tablillas de Ebla documentaban la vida económica y cultural de los doscientos cincuenta mil habitantes de la ciudad, que mantenían relaciones comerciales con gentes de otras ochenta poblaciones diferentes. Una de las salas de la biblioteca contenía listas de bebidas y comida, aparentemente las cuentas de los mensajeros oficiales y los funcionarios del Estado. Otras tablillas trataban del comercio textil, el principal de los negocios de Ebla, mientras que otras muchas lo hacían sobre impuestos. Algunas tablillas contenían leyendas, himnos, encantamientos mágicos, así como datos y observaciones de carácter científico, incluidos textos sobre zoología y mineralogía. Las tablillas de Ebla también contienen las primeras referencias a la ciudad de Jerusalén.
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    En el siglo VII a. C., el rey asirio Asurbanipal creó una de las mayores bibliotecas de la Antigüedad en Nínive, junto al río Tigris. Las más de treinta mil tablillas de la biblioteca real de Asurbanipal, escritas en varias lenguas, a menudo estaban organizadas según su forma: las tablillas cuadrangulares eran para las transacciones comerciales, mientras que las tablillas redondas contenían información agrícola. (En esta época, algunos documentos eran escritos sobre madera y otros sobre tablillas de cera).
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        «Grabados sagrados». Los jeroglíficos egipcios son una forma de escritura que combina pictogramas y glifos que simbolizan sonidos pronunciados.

      

    


    Las tablillas se agrupaban atendiendo a su contenido y luego se colocaban en habitaciones diferentes: gobierno, historia, leyes, astronomía, geografía y demás. Su contenido se identificaba mediante marcas de colores o breves descripciones escritas y, en ocasiones, mediante el incipit, es decir, las primeras palabras con las que comenzaba el texto.


    La biblioteca de Nínive era la pasión de Asurbanipal, quien enviaba escribas a todos los rincones de su reino a visitar otras bibliotecas y registrar por escrito su contenido, creando así los primeros catálogos de bibliotecas. El rey también organizó la copia de obras literarias originales, pues buscaba estudiar «la artística escritura de los sumerios» y la «oscura escritura de los acadios». Al hacerlo, Asurbanipal esperaba conseguir «los ocultos tesoros del conocimiento del escriba». La biblioteca de Asurbanipal también contenía la Epopeya de Gilgamesh. En épocas posteriores, las bibliotecas serían cada vez más reverenciadas como fuentes de conocimiento y sabiduría —espiritual, mágica y terrenal—, de modo que quienquiera que controlara los libros y las bibliotecas poseía un poder único.


    Asurbanipal murió en el año 627 a. C. y el imperio asirio se debilitó. Nínive fue atacada y destruida en el año 612 a. C., sus gentes masacradas o expulsadas y la ciudad arrasada hasta los cimentos; un gran fuego destruyó la biblioteca.
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    En el año 3000 a. C. los egipcios ya habían desarrollado los jeroglíficos, que combinaban los pictogramas con símbolos (glifos) que representaban sílabas cuando se leían en voz alta. Jeroglíficos significa «grabados sagrados» y es la palabra dada por los griegos a esta escritura, que descubrieron en los templos y necrópolis faraónicos. Se conocen unos seis mil jeroglíficos egipcios, que se utilizaron hasta el siglo cuarto de nuestra era.
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        Escena del Libro de los muertos del siglo XIV a. C. donde vemos a un escriba, al que siguen su madre y su esposa, delante de Osiris, el dios egipcio de los muertos.

      

    


    En Egipto, para escribir se empleaban rollos de papiro en vez de tablillas de arcilla.1 El papiro —de donde deriva la palabra «papel»— es una planta alta parecida a una caña que crecía en abundancia en el delta del Nilo. Para crear un soporte para la escritura los tallos de papiro se pelaban para dejar expuesta su médula interna, que seguidamente era golpeada hasta formar una lámina. La hoja mantenía su estructura gracias a la consistencia de sus fibras y cuando dos hojas se colocaban una sobre otra, entrecruzadas, se podía obtener una página duradera y lisa. Las hojas de papiro se pegaban unas junto a otras para crear un rollo que solo se escribía por una cara.


    Los rollos de papiro de las bibliotecas se almacenaban en cajas y arcones de madera, apilados en estanterías y también en cajas en forma de estatua. Algunas civilizaciones las guardaban en grandes vasijas de barro. Los rollos eran organizados y agrupados según el tema o su autor, e identificados con etiquetas que especificaban su contenido. Las etiquetas, a menudo de barro, como pequeñas piezas de cerámica, eran unidas mediante una cuerda al final del rollo y permitían identificar el contenido del papiro sin tener que sacarlo y desenrollarlo.


    El papiro era lo bastante resistente como para ser reutilizado cuando se borraba. Al contrario que las tablillas de arcilla, era ligero y, como la planta crecía en abundancia en la región, también era barato.2 Dado que la planta crecía casi exclusivamente en Egipto, esto significaba que los egipcios controlaban su distribución, lo cual influyó en el desarrollo de los libros y la escritura en el mundo civilizado.


    La palabra inglesa library procede de liber, la palabra latina que significa «libro». La expresión griega para rollo es biblion, y un contenedor para almacenar rollos se llamaba una bibliotheke. En algunos idiomas como el español o el francés la palabra para biblioteca es una variante del término griego, que se refiere a un lugar donde se guardan libros.


    Desgraciadamente, el papiro es susceptible de deterioro, de modo que son pocos los rollos antiguos que se conservan. Por el contrario, los arqueólogos han descubierto más de cuatrocientas mil tablillas de arcilla enterradas en ciudades del Creciente Fértil abandonadas mucho tiempo atrás y cubiertas por la arena.


    Las tablillas de arcilla y los rollos de papiro guardados en los templos eran conservados y organizados por los sacerdotes y sus escribas (escritores y copistas profesionales). Los escribas trabajaban en el scriptorium, una sala de escritura. Una de sus tareas era preparar rollos funerarios para los ricos copiando los textos de libros originales, el más reverenciado de los cuales era el Libro de los muertos, una guía sagrada para el más allá. Una copia de este texto era un componente esencial del ajuar funerario del difunto. El papiro funerario era enterrado en una tumba, a menudo dentro de un ataúd, y se esperaba que durara más que una estela, tallada en piedra y expuesta en la superficie al viento y a las inclemencias del tiempo.
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        Dibujo realizado a partir de un bajorrelieve romano, hoy perdido, del siglo II d. C., que muestra rollos de papiro o pergamino almacenados en una biblioteca.
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        Dibujo —copiado de la decoración pintada de una tumba egipcia— que muestra a dos escribas trabajando en una sala de escritura de Menfis.

      

      
    


 
    El rollo estaba inscrito con símbolos, y a menudo con escritura. Se consideraba que los escribas que escribían literatura biográfica tenían una especie de habilidad mística que transcendía la vida y la muerte, porque su escritura perduraría más allá de la vida del protagonista de la historia, ya fuera rey, noble o sacerdote. El nombre del escriba se incluía a menudo en el papiro, a veces acompañado por su genealogía familiar, que era muy amplia si el escriba era lo bastante importante por sí mismo.


    Los mejores escribas eran tenidos en muy alta estima por nobles y gobernantes y era un símbolo de estatus tener su firma en los documentos familiares. El escriba estaba muy bien considerado por sus habilidades, casi mágicas, para leer y escribir. Las palabras escritas eran un punto de contacto con los antepasados, el futuro e incluso los mismos dioses. Como dice un antiguo poema egipcio: «Los sabios escribas de la época[,] su nombre perdura por siempre», por más que no construyeran pirámides o «estelas de piedra»:


    


    Deciden no dejar hijos


    para que sean sus herederos y perpetúen sus nombres;


    dejan como herederos


    los libros que escriben y los preceptos que contienen [...].


    


    El hombre desaparece, su cuerpo es enterrado en la tierra,


    todos sus contemporáneos parten de esta tierra,


    pero la palabra escrita pone su memoria


    en boca de cualquier persona que la pase a la boca de otra.


    


    Un libro es mejor que una casa


    o las tumbas en Occidente.


    Es más bello que un castillo


    o una estela en un templo.


    


    La profesión de escriba era difícil y sus exigencias ocupaban todo el tiempo de una persona, como queda reflejado en lo que un maestro le dijo a su alumno: «Haré que quieras a la escritura más que a tu propia madre».
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    Dice la leyenda que cuando la preeminencia de la biblioteca de Alejandría se vio contestada por la nueva biblioteca de Pérgamo (Asia Menor), los egipcios se negaron a exportar papiro a sus competidores. De resultas de ello, Pérgamo inventó un soporte propio para la escritura a partir de la piel de terneros, ovejas y cabras llamado pergamino (el latín pergamenum y el pergament de las lenguas germánicas son palabras que reflejan su origen en Pérgamo).


    La suave superficie del pergamino aceptaba la tinta y la pintura mejor que el papiro, facilitando la inclusión de bellos dibujos y caligrafías en la página del libro, además de ser más duradero. El pergamino de mejor calidad es la vitela, por lo general fabricada con pieles de ternero. En el siglo V en Europa el pergamino en sus distintas formas había reemplazado al papiro como principal soporte para la escritura.


    En la antigua Grecia, las bibliotecas y las colecciones de archivos florecieron a partir del año 600 a. C. y durante los siguientes tres siglos la cultura de la palabra escrita alcanzó aquí una de sus cimas. En los siglos finales de la era precristiana, la escritura y los libros no solo eran esenciales para el progreso humano, sino que culturas enteras conseguían prestigio según el tamaño y valor de sus bibliotecas. Por entonces los ciudadanos y templos más destacados de Grecia estaban reuniendo colecciones privadas de libros y construyendo bellas estructuras para conservarlas.


    Los griegos fueron los primeros en crear bibliotecas para el público, no solo para la elite gobernante. Las de Atenas y Samos se fundaron en el año 500 a. C., pero como la mayoría de la gente no sabía leer, las primeras bibliotecas públicas solo dieron servicio a una pequeña parte de la población.


    Además de las bibliotecas públicas griegas, patrocinadas por el gobierno de las diferentes polis, también hubo bibliotecas privadas en manos de ricos amantes de los libros, llamados bibliófilos, que apreciaban los rollos bonitos y las salas de lectura bien acondicionadas. Hubo profesionales, como médicos y eruditos que, al necesitar tener cierta información a mano, también crearon bibliotecas privadas. Las ciudades-estado griegas crearon bibliotecas especializadas en medicina, filosofía y ciencias.


    Eruditos como Platón, Eurípides, Tucídides y Heródoto poseyeron grandes bibliotecas personales, siendo los pioneros de una costumbre que floreció en época romana, cuando una bella biblioteca privada era un elemento esencial de los hogares de la gente rica y la clase noble.


    Una de las bibliotecas griegas más famosas perteneció al filósofo Aristóteles, quien permitía que sus estudiantes y otros estudiosos la utilizaran. El destino de esta biblioteca ha pasado a formar parte de la leyenda, pues se dice que siglos después fue llevada o bien a Alejandría o bien a Roma, quizá incluso a Constantinopla. Convertirse en botines de guerra fue el precario destino de muchas bibliotecas de la Antigüedad, cuando los libros y los conocimientos que encerraban eran deseados tanto por las personas cultas como por las avariciosas.
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    Durante su corta vida, el rey macedonio Alejandro Magno (356-323 a. C.) conquistó Grecia y la mayor parte del mundo conocido. Alejandro se convirtió en paladín tanto de la cultura griega, o helenística, como de su tradición educativa, rica en lecturas, escrituras y bibliotecas.


    Las conquistas de Alejandro favorecieron que la cultura helenística alcanzara una amplia difusión, pues esta arraigaba en las ciudades que capturaba o fundaba, desde el Mediterráneo hasta el Himalaya. Claro que, por otra parte, sus victorias a menudo tenían como resultado la destrucción de grandes bibliotecas. Un texto persa del siglo III a. C. describe cómo Alejandro Magno llevó a su tierra «severa crueldad y guerra y devastación», llegando a saquear Persépolis, la capital, con su gran biblioteca de libros antiguos. El relato cuenta que sus ejércitos se apoderaron de un archivo de libros sagrados «escritos en pieles de vaca con tinta de oro» y «los quemaron».


    Si bien fueron docenas de ciudades las que se bautizaron con el nombre de Alejandro, la más duradera de las joyas imperiales la encontramos en Egipto, en la desembocadura del Nilo: Alejandría. El más renombrado tesoro cultural de la ciudad era su gran biblioteca, la Biblioteca Real de Alejandría, fundada por Ptolomeo I Sóter, un general macedonio que se convirtió en rey de Egipto a la muerte de Alejandro.


    La biblioteca alejandrina de Ptolomeo fue fundada a comienzos del siglo III a. C. y se convirtió en un centro mundial de investigación, literatura y libros. La gran biblioteca consiguió —a menudo mediante la laboriosa copia de originales— los mayores fondos bibliográficos de su época, si bien los historiadores no se ponen de acuerdo en cuanto al número concreto de rollos. Las estimaciones más generosas calculan cuatrocientos mil ejemplares, mientras que los cálculos más conservadores son tan bajos como cuarenta mil, lo que sigue siendo una colección enorme que requería de un amplio espacio de almacenamiento.
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        Eruditos y empleados trabajan con rollos de papiro y vitela en la Biblioteca de Alejandría.

      

    


    Con el paso de los siglos, la Biblioteca de Alejandría y otras importantes bibliotecas alejandrinas se vieron afectadas por el fuego y las conquistas; pero durante siete siglos la ciudad fue famosa como el principal centro mundial de aprendizaje y sabiduría. Alejandría mantuvo su categoría incluso mientras se producía el ascenso de Roma. Desde el siglo II a.C. hasta los primeros siglos de la Era Común, los romanos se dirigieron a Alejandría en busca de conocimiento y libros.


    Alejandría se mantuvo como la capital intelectual del mundo occidental durante el ascenso del cristianismo a lo largo de los siglos II y III. Con la caída de la ciudad frente a los invasores árabes en el siglo IV, el centro del conocimiento se trasladó de nuevo a las ciudades de Mesopotamia —Damasco y Bagdad—, donde los eruditos seguían estudiando los textos clásicos y las bibliotecas eran esenciales para la exploración intelectual y el avance científico.
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    La Biblioteca Real de Alejandría era esencialmente un templo dedicado a las nueve musas, las diosas de las artes, entre ellas la poesía, la música, la canción y la oratoria. Un edificio dedicado a ellas era más que un lugar donde guardar documentos y libros, por lo que era llamado un museo, el lugar de las musas, un lugar para la cultura.


    En la ciudad había varias bibliotecas importantes, la más destacada de las cuales era la Biblioteca Real. La dinastía ptolemaica, hasta Cleopatra VII en el siglo I a. C., se esforzó porque las bibliotecas alejandrinas florecieran. Los más destacados filósofos, maestros y eruditos de la época se encaminaron a la ciudad para enseñar y aprender. Del mismo modo en que Roma era la capital del imperio, Alejandría puede ser considerada la capital del conocimiento y el aprendizaje.


    Los administradores de la Biblioteca de Alejandría recogían rollos de todo el mundo y los organizaban y copiaban; aunque no siempre devolvían los que habían tomado prestados... Un caso notable fue el de Atenas, que prestó algunos rollos originales extremadamente valiosos para que pudieran copiarlos y, como garantía de que serían devueltos, Alejandría dio una enorme suma de dinero en oro al pueblo de Atenas. El deseo de Alejandría de libros originales era tan fuerte que solo las copias fueron devueltas a los atenienses, que tuvieron que contentarse con ellas y con el oro.


    Pese a todo su amor por los libros y las bibliotecas, Julio César (100-44 a. C.) es considerado responsable de la involuntaria destrucción de miles de rollos durante la batalla por la conquista de Alejandría en el año 48 a. C. En sus memorias, César dice que sus fuerzas prendieron fuego a los barcos del puerto, pero que el fuego se extendió a los edificios en tierra. Historiadores posteriores afirmaron que este fuego destruyó miles de libros allí almacenados. Los estudiosos han intentado, sin éxito, decidir si los libros estaban en la Biblioteca Real o en los almacenes del puerto, destinados a ser embarcados hacia Roma por el propio César. Lo único cierto es que muchos libros se perdieron trágicamente en el fuego.


    A pesar de las imperecederas leyendas, la gran biblioteca no quedó destruida durante un único incendio. Tras el error de César, con el paso de los siglos varios fuegos importantes e incluso terremotos dañaron Alejandría. Las guerras y las periódicas destructivas sublevaciones de las masas cristianas antipaganas de la ciudad causaron más daños y pérdidas en las bibliotecas de Alejandría. Las colecciones de libros alejandrinas fueron disminuyendo de forma gradual debido a causas naturales, guerras y robos al por mayor por parte de funcionarios corruptos.


    Las bibliotecas alejandrinas —tanto sus libros como sus edificios— fueron desapareciendo poco a poco, hasta que en el siglo IV finalmente solo quedó la leyenda.
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    Muy al sur de Alejandría, en las tierras que algunos conocían como Etiopía, se encontraba el reino de Aksum, una potencia mercantil y marítima. Esquilo, autor griego del siglo V a. C., describió esta región como «una tierra en el confín del mundo, donde viven tribus de gentes negras».


    Asentado en el siglo I como un centro mercantil para Europa, Asia y África, Aksum se situó por encima del tribalismo para convertirse en un imperio potente en lo militar. Durante los siglos siguientes su marina y su flota mercante de largo alcance operaron desde bulliciosos puertos en el mar Rojo. Rico en oro, hierro y sal, el imperio aksumita del siglo III era considerado un igual de los otros tres grandes imperios de la época: el romano, el persa y el chino.
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        Ilustración de una Biblia manuscrita que representa a Moisés recibiendo las Tablas de la Ley. La Biblia está escrita sobre pergamino en geez, la lengua litúrgica de la Iglesia cristiana ortodoxa etíope.

      

    


    Por todo Aksum se yerguen elevadas estelas de piedra, la más alta de las cuales alcanza los 30 metros de altura. Estos obeliscos fueron grabados para identificar el lugar de enterramiento de reyes u otros puntos importantes. Con una lengua que le es única, el geez, Aksum posee su propia traducción de la Biblia y sus bibliotecas contenían importantes documentos cristianos. Muchas de estas obras fueron traducidas por los monjes coptos de Aksum entre los siglos V y VII. El Libro de Enoch, precristiano, solo se conserva escrito en geez. Los eruditos y escribas de Aksum también enseñaban caligrafía e iluminación de manuscritos —decoración con motivos, colores e imágenes en miniatura— y tenían en mucha estima la composición poética.


    Los gobernantes aksumitas, que a menudo hablaban y leían griego, dieron mucha importancia a los documentos escritos y a las bibliotecas donde conservarlos, lo cual ha permitido que sobreviva la historia de Aksum. Se han conservado miles de documentos aksumitas, incluidos breves textos teológicos y tratados médicos, así como importantes tratados sobre historia natural que fueron estudiados por sus contemporáneos de Europa.


    Aksum era cosmopolita, con una población diversa formada por etíopes, nubios, sudaneses, hebreos, árabes, indios y egipcios. Las religiones que se podían encontrar eran, entre otras, el cristianismo, el islam, el budismo, el hinduismo, el jainismo y el judaísmo, además del politeísmo griego y las creencias animistas. Se dice que el reino fue el hogar de la legendaria reina de Saba del siglo X a. C., conocida por los etíopes como Makeda y honrada huésped del rey Salomón de Israel.


    Según la leyenda local, el arca de la Alianza hebrea se encuentra secretamente guardada en una iglesia de Aksum protegida por sacerdotes. Se cree que este sagrado recipiente, del cual se dice que fue creado atendiendo a las instrucciones de Dios, contiene algunos objetos sagrados, como las tablillas de piedra con los diez mandamientos entregadas a Moisés.


    En el siglo IV Aksum se convirtió en el primer imperio de relevancia en aceptar el cristianismo cuando el rey Ezana (320-350) fue convertido por su esclavo-maestro, Frumencio (m. 383), un griego fenicio. El celo proselitista de Frumencio para con las gentes del mar Rojo llevó al patriarca de Alejandría a convertirlo en obispo de Aksum.


    El reino declinó tras el siglo VII debido a las potencias islámicas, diversos desastres agrícolas y el auge de los nuevos imperios comerciales, que explotaron el golfo Pérsico en vez del mar Rojo. En la mayoría de las ocasiones, los escritores medievales se referirán a Aksum como Etiopía, recordada como una sociedad cultivada que amaba las bibliotecas.
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    La república romana —posteriormente convertida en imperio— abrazó la cultura griega, incluidas las virtudes helenísticas de conseguir una educación amplia y construir bibliotecas. Según crecía el imperio, entre el siglo I a. C. y el siglo IV d. C., los romanos fueron fundando bibliotecas por todo el mundo conocido.


    Las mejores bibliotecas romanas contenían libros tanto en latín como en griego. Siguiendo la tradición helenística, la biblioteca tradicional romana se construía en forma de templo y, por lo general, tenía estancias separadas para las obras en latín y en griego. Estas estancias daban a una explanada cubierta donde los visitantes y estudiosos podían sentarse a la sombra para leer o mantener discusiones. Algunas bibliotecas romanas estaban situadas en el interior de los baños públicos, una muestra del lujoso estilo de vida de los ciudadanos más ricos del imperio, que fueron criados en el amor a los libros y la literatura.
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        Todavía se conserva en Éfeso (Turquía) la fachada de una biblioteca y tumba del siglo II d. C. en honor a Tiberio Julio Celso Polemeano, gobernador de Asia, que albergó doce mil rollos.
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        El poeta romano Cicerón escribe en su biblioteca, cuyas estanterías guardan tanto rollos como libros cosidos.

      

    


    Los emperadores Augusto, Tiberio, Vespasiano y Trajano crearon todos ellos grandes bibliotecas, emulando a Julio César, el primer gobernante que quiso fundar una biblioteca para el público. El asesinato de César en el año 44 a. C. cortó de raíz sus deseos; pero sus sucesores crearon bibliotecas públicas y privadas con libros traídos de todos los rincones del imperio. Si bien los escribas copiaron miles de libros y los estudiosos y pensadores romanos llegaron a escribir sus propias obras de relevancia como sucesores de los griegos, muchas bibliotecas romanas fueron creadas, o ampliadas, por generales bibliófilos que se llevaron libros como botín de guerra.


    Las bibliotecas romanas, sus escribas y scriptoria sufrieron con el declive del imperio y los saqueos de los invasores. Evidentemente, algunos conquistadores de Roma, como los ostrogodos, eran también gentes cultas que construyeron bibliotecas nuevas o conservaron las existentes; pero en el siglo IV Roma se había ido apagando y el centro del imperio se trasladó hacia el este, a la ciudad de Constantinopla, el siguiente gran centro del aprendizaje y las bibliotecas.


    Con la llegada de los cristianos al poder político, muchas colecciones romanas de libros fueron destruidas de forma innecesaria por ser fuente de enseñanzas profanas y paganas que reverenciaban a más de un dios. No obstante, la tradición de escribir libros y mantener bibliotecas siguió existiendo, pues los libros demostraron ser un efectivo medio para propagar y difundir la nueva religión dominante. Nuevas bibliotecas fueron creadas en iglesias y monasterios, las cuales a menudo contenían antiguos libros paganos que habían sobrevivido a persecuciones y destrucciones, si bien estos no se dejaban a la vista de todos.


    Para cuando llegó el siglo VI, la caída de Roma había extendido un manto de oscuridad intelectual sobre gran parte del mundo occidental, al mismo tiempo que la Iglesia fue adquiriendo poder e influencias terrenales. Mientras el mundo exterior sufría opresión intelectual, en las bibliotecas y scriptoria cristianos los escribas trabajaban tan duro como siempre copiando libros y manuscritos, tanto nuevos como viejos, para futuras colecciones.


    De entre los mayores logros de estos difundidos scriptoria, desde Gran Bretaña al mar Negro, se encuentra el arte de la iluminación. Los libros pasaron de ser rollos de papiro a páginas de vitela cosidas e inscritas por ambas caras. Y paralelamente surgían nuevas artes como la encuadernación, la caligrafía y el diseño.
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        Página de un libro de horas de finales de la década de 1470, iluminado con una mariposa y flores de verónica y hierba doncella. El texto latino es una devoción a san Cristóbal.

      

    


    






    


    
Capítulo 2


    

    LAS BIBLIOTECAS

    EUROPEAS DE LA

    EDAD MEDIA


    


    


    


    


    Las bibliotecas romanas, que estaban a disposición de todos los lectores sin necesidad de que fueran amigos del dueño o mecenas de las mismas y eran llamadas «públicas», fueron la piedra angular sobre la cual se crearon las posteriores bibliotecas de los países de Europa y el Mediterráneo. En el punto álgido del Imperio romano se decía que las bibliotecas públicas hacían del «talento de los autores un bien público».


    Al terminar el siglo IV el Imperio romano estaba dividido en dos partes, occidental y oriental, con capitales en Roma y Constantinopla respectivamente. En el siglo V Roma cayó ante los bárbaros, mientras que Constantinopla siguió controlando los restos del antiguo imperio: partes de la Europa del sur, Anatolia y gran parte de la costa mediterránea.


    La Edad Media europea —desde el siglo V hasta el siglo XV— fue una época de declive de la civilización. El período comprendido entre los siglos VI y IX se denomina a menudo la Edad Oscura, durante la cual las ciudades fueron arrasadas por la guerra y la desidia, al tiempo que la barbarie se apoderaba de la herencia cultural romana. Si bien entre los siglos VI y IX hubo pocas bibliotecas que permanecieran abiertas, centenares de pequeñas bibliotecas privadas lucharon por sobrevivir e incluso crecer. Desaparecido el Imperio romano, habría de pasar mucho tiempo antes de que las bibliotecas volvieran a estar abiertas al público.


    Sin embargo, no todo fueron oscuridad y decadencia. Durante esta época crecieron la Iglesia cristiana de Occidente y la de Oriente, llamada ortodoxa. En fechas tan tempranas como el siglo II ya se estaban creando comunidades monásticas dedicadas a la vida contemplativa, muchas de ellas consagradas al aprendizaje con libros, el cual preparaba a los monjes y monjas para comprender y enseñar la fe. Escribas monásticos de ambos sexos se esforzaban en copiar y conservar libros, de tal modo que incluso la Edad Oscura no careció por completo de enseñanza y bibliotecas.


    En el siglo V, mientras el Imperio romano de Occidente se deshacía, las bibliotecas de Constantinopla, la capital del Imperio bizantino, iban reuniendo obras clásicas grecorromanas. Allí quedaron protegidas de la destrucción traída por los invasores o los cristianos hostiles a los «paganos», un término utilizado para referirse a musulmanes, judíos y cualquiera que no fuera cristiano.
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    En época romana, el término librarii se refería a los editores, los copistas y los libreros (al negocio de los libros). Al principio, el negocio editorial parecía prometérselas muy felices bajo el gobierno bizantino, pues el florecimiento del cristianismo inspiró a los creyentes, que produjeron obras nuevas; no obstante, ese prometedor comienzo no llegó a consolidarse, porque en general los escritores cristianos publicaban sus propios libros en cantidades muy limitadas y luego los distribuían principalmente entre amigos y compañeros.


    Otra circunstancia adversa para el negocio editorial fue la constante decadencia de la economía del Imperio oriental, asediado por guerras en varios frentes. El declive económico contribuyó a la ruina de la edición, que había estado luchando por sobrevivir debido al elevado coste de la producción de los libros. El pergamino era escaso y caro, al igual que los servicios de los escribas y los encuadernadores profesionales.
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        Iluminación de un manuscrito bizantino de finales del siglo X de los Evangelios cristianos de san Mateo, san Marcos, san Lucas y san Juan.
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        Texto griego procedente de un Evangelio de san Marcos del siglo IV o V.

      

    


    Quizá el factor más decisivo en la desaparición del negocio editorial en Bizancio durante le Edad Media fue la oposición cristiana a las obras paganas que desafiaban su doctrina. Con la persecución de los escritores no cristianos y la prohibición y destrucción de las obras de la época grecorromana, el negocio de los libros virtualmente desapareció. Las bibliotecas lo sufrieron en sus carnes. Un observador contemporáneo señaló que las antaño pujantes bibliotecas o bien habían cerrado o bien eran «como tumbas».


    A pesar de la prohibición cristiana de los textos paganos, las clases privilegiadas del Imperio bizantino poseían un gusto refinado, admiraban el conocimiento y apreciaban los libros bonitos. En el siglo V los gobernantes de Constantinopla mantenían una gran biblioteca imperial con varios miles de libros de temas diversos, que estaban a la disposición de los eruditos. En su mayoría eran rollos de pergamino y no los cada vez más populares códices, cosidos y con páginas, la nueva forma de los libros. Se dice que la colección imperial de Constantinopla guardaba un rollo con las obras de Homero de 36,58 metros de longitud escrito con tinta de oro.


    El libro en forma de códice fue inventado por los romanos al plegar el rollo en páginas que hacían de la lectura y el manejo del documento algo mucho más sencillo. Dice la leyenda que el primero en doblar rollos en forma de acordeón fue Julio César, para enviar despachos a sus tropas durante la guerra de las Galias. Los rollos eran complicados de leer si el interesado quería consultar algo situado en extremos opuestos del documento. Además, los rollos estaban escritos solo por una cara, mientras que en los códices se utilizaban las dos.


    Al final los pliegues fueron cortados en hojas, cosidas juntas a lo largo del borde. Las páginas cosidas se protegían con cubiertas rígidas, por lo general de madera forrada de cuero. Codex significa en latín «bloque de madera» y tanto la palabra latina liber, que es la raíz de libro, como la alemana buch («libro»), de donde procede la palabra inglesa book («libro»), se refieren a la madera. El códice no solo era más sencillo de manejar que el rollo, sino que también cabía adecuadamente en las baldas de las librerías. Por lo general el lomo tenía el título mirando hacia fuera, lo que permitía que las colecciones fueran más fáciles de organizar.


    Técnicamente, la palabra códice se refiere solo a libros manuscritos, aquellos que estaban escritos a mano. Más concretamente, códice es el término que por lo general se usa para referirse a manuscritos encuadernados desde la época romana hasta la Edad Media.


    A partir del siglo IV el códice se convirtió en el formato estándar para los libros, dejándose por lo general de utilizar los rollos. Después de que su contenido se copiara en formato de códice, los rollos casi nunca se conservaban. La mayoría de los que han sobrevivido han sido encontrados por los arqueólogos en tumbas y en los montones de basura de comunidades olvidadas.


    Los cristianos preferían para sus libros el formato de códice, sobre todo para la Biblia (cuyo nombre deriva del griego biblion, que significa «libro»). Un emperador encargó que se copiaran cincuenta biblias griegas en forma de códice. El rollo se convirtió en un símbolo del judaísmo, pues las leyes de Moisés están escritas en el rollo de la Torá, el más sagrado de los documentos para los judíos.


    Si bien la edición de libros y las bibliotecas no prosperaron tanto como en la época grecorromana, los bizantinos todavía poseían un importante conjunto de libros antiguos, tanto en rollos como en códice, a menudo de época grecorromana. Constantinopla era conocida por exportar libros, muchos de los cuales fueron a parar a bibliotecas árabes y persas, donde fueron traducidos y estudiados por los eruditos que estaban tomando parte en el florecimiento intelectual árabe. Así fue como Constantinopla preservó el conocimiento de la era grecorromana y lo transmitió a las bibliotecas árabes.


    


    [image: pleca]


    


    En el año 476 se produjo un gran incendio en Constantinopla, durante el cual se quemó la biblioteca imperial, dejando a monasterios e iglesias como principales depósitos de libros antiguos.
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